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Resumen  
El sistema educacional cubano se encuentra enfrascado en un nuevo 
perfeccionamiento que entre sus objetivos está dar respuesta al encargo social dado a 
la escuela en la formación integral del educando, para entender y transformar la 
sociedad en la que le ha tocado vivir, con respeto de las tradiciones culturales de su 
patria. En este sentido la comunicación y las buenas prácticas constituyen las claves 
del éxito y para eso se requiere de un profesional de la educación preparado que 
incorpore a sus modos de actuación y a su quehacer pedagógico el desarrollo de 
habilidades sociales, las que ha de poner de manifiesto desde la adecuada 
estructuración de su discurso profesional. El objetivo del artículo es reflexionar en torno 
a la importancia que cobran en la actualidad el manejo, desarrollo y dirección de las 
habilidades sociales en el discurso profesional pedagógico de los docentes.  
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Abstract  

The Cuban educational system is engaged in a new improvement that among its 
objectives is to respond to the social commission given to the school in the integral 
training of the educating, to understand and transform the society in which it has lived, 
with respect for the cultural traditions of his homeland. In this sense communication and 
good practices are the keys to success and for this it requires a prepared education 
professional who incorporates into his ways of acting and his pedagogical work the 
development of social skills, which must from the proper structuring of his professional 
discourse. The objective of the article is to reflect on the importance that the 
management, development and direction of social skills in the professional pedagogical 
discourse of teachers currently take on.  
 

mailto:yumar@mined.gob.cu
mailto:ysg1986@nauta.cu
mailto:carmenreinosocapiro@gmail.com
mailto:carmenbrc@ucpejv.edu.cu
mailto:ileana.dominguez@ucpejv.edu.cu


         Órbita Científica. No.108 Vol.25 julio-septiembre  de 2019.  ISSN: 1027-44722 
 

2 
 

 
Keyword: social skills, professional pedagogical speech 

 

Introducción  

La educación demanda en el siglo XXI el desarrollo de las potencialidades humanas; 

sus pilares fundamentales en el nuevo milenio  exigen que los profesores sean capaces 

de lograr que sus educandos aprendan  a conocer, a hacer, a ser y a vivir  juntos para 

lo que resulta vital la comunicación, que permite el desarrollo de posiciones de los 

sujetos  activos, comprensivos  mediante una atmósfera  que favorezca  el desarrollo  

de la personalidad  de los individuos de manera integral y con ella del desarrollo social. 

En la  cuadragésima sexta reunión “La  educación para todos aprender a vivir juntos”, 

celebrada en Ginebra, del  5 al 8 de septiembre del 2001, se determinó, entre otros 

aspectos,  que la séptima necesidad educativa para vivir mejor juntos, consiste en 

desarrollar la capacidad de aprender a relacionarse con los otros, desde posiciones de 

respeto y colaboración. En Cuba no se está ajeno a esta problemática, en tanto la 

política educacional a partir del triunfo de 1959 se ha dirigido al desarrollo socio - 

cultural de todos los individuos y en la actualidad se  orientan los esfuerzos que exigen 

de la intervención de la escuela como base  de los procesos educativos más disímiles, 

en lo que desempeña un papel significativo el maestro, por su accionar en el contexto 

escolar y en el sociocultural general. 

Lo anterior reafirma el valor de los docentes en la formación de sujetos con habilidades 

para la comunicación, capaces de asimilar la amplia cultura de su tiempo e interactuar  

con ella en el ámbito donde crecen bajo la dirección de un sistema educacional que 

garantice la continuidad de las raíces históricas, para lo que se necesita de la 

adquisición de pautas que permitan, además de interactuar con otros en sociedad, 

interpretar el mundo que los rodea, desarrollar el sentido de pertenencia hacia este y 

comprender las conductas más variadas de los seres humanos con los que establece 

relaciones de intercambio. 

El lenguaje ocupa un papel cada vez más importante en la sociedad contemporánea  y 

la palabra cobra más fuerza dentro del lenguaje en la comunicación que se establece 

entre los seres humanos. El término comunicación  proviene de la palabra communis, 

que significa  común, de tal modo que al comunicarse, se trata de establecer una 
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comunidad con alguien. A través  de símbolos gráficos o verbales  se emite un mensaje 

por medio de un canal hacia un receptor, es un esfuerzo por compartir la información.  

La comunicación es una capacidad del ser humano y una actividad tan antigua como su 

propia existencia,  es un acto propio de su actividad psíquica, derivado del lenguaje y 

del pensamiento, así como del desarrollo y manejo de las capacidades psicosociales de 

relación con el otro. Permite al sujeto conocer más de sí mismo, de los demás y del 

medio exterior mediante el intercambio de mensajes principalmente lingüísticos que le 

permiten influir y ser influidos por las personas que lo rodean. 

La comunicación con los demás es algo necesario, a través de ella se manifiestan las 

necesidades, deseos y sentimientos. Sobre todo en el contexto de la Educación. Pero, 

investigaciones Fernández, A.M., Reinoso, C., Ojalvo, V. y otros (2002, 2016, 2017) han 

demostrado que  en la práctica pedagógica,  existen insuficiencias en la comunicación 

entre los docentes y al comunicarse con sus estudiantes, y hay pobre desarrollo de las 

habilidades sociales en estudiantes de las carreras pedagógicas, que son necesarias 

para establecer vínculos afectivos con el otro en los que medie la palabra. De ahí que 

resulta necesario prestar interés al dominio de las habilidades sociales a la hora 

manejar el discurso profesional pedagógico, desde la formación inicial y continua,  de 

forma tal; que se logre desarrollar con eficiencia la actividad profesional pedagógica.   

Por ello, es objetivo esencial de este artículo reflexionar en torno a la importancia que 

cobran en la actualidad el manejo, desarrollo y dirección de las habilidades sociales en 

el discurso profesional pedagógico de los docentes. 

 

Desarrollo 

Los maestros, cuya función principal es  educar la personalidad de los niños, 

adolescentes y jóvenes requieren tener desarrolladas las habilidades sociales, ya que 

son determinantes en el comportamiento de los sujetos; no solo a nivel laboral, sino 

también a nivel familiar, comunitario y sociocultural general.  

El valor que tienen las habilidades sociales en la formación, preparación y superación 

de los profesores, se considera, en tanto que; el modelo educativo que se debe lograr 

es un modelo basado en el diálogo, donde la comunicación fluya bilateral y 

multilateralmente, y se propicie el crecimiento grupal, al igual que el personal; por ello,  

http://es.wikipedia.org/wiki/Ps%C3%ADquica
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se necesita configurarlas en su modo de actuación profesional pedagógico para un 

desempeño eficiente. 

Se requiere de un maestro preparado para identificar aquellas fortalezas y debilidades 

que permitan educar socioemocionalmente a los estudiantes y desarrollar en ellos  

habilidades sociales y que se desarrollen capacidades en la solución de problemas que 

en el seno de la convivencia social, escolar y familiar aparecen. 

Es evidente que en el mundo actual la educación de las profesiones se enfoca más 

hacia el desarrollo de habilidades técnicas y quedan en un segundo plano el énfasis en 

la formación de habilidades que tienen que ver con el mundo interactivo y afectivo de 

los sujetos. Particularmente en el contexto pedagógico donde los sistemas de 

relaciones que se producen, forman parte del aprendizaje de la profesión no siempre se 

trabaja y ha de considerarse muy necesario. 

Se conoce por investigaciones realizadas Fernández, A.M.(2002), Reinoso, C.(2016), 

Ojalvo, V. y otros (2017),   la influencia que sobre el desarrollo psicológico ha tenido y  

tiene una adecuada comunicación, el empleo de un estilo democrático en la educación, 

donde existe una relación afectiva, de comprensión y respeto mutuo. Sin dudas, la 

estimulación cognoscitiva, un ambiente emocional - afectivo positivo y la constante 

independencia y autonomía en los sujetos, es la fórmula para que los “otros” 

(portadores de la cultura), realicen una labor efectiva en el proceso de la enseñanza  y 

educación para el desarrollo. 

En esta labor educativa es necesario  promover el desarrollo de habilidades sociales. 

La investigación sobre las habilidades sociales en el campo de la pedagogía constituye 

un objeto de estudio con enormes posibilidades de aplicación práctica y prometedor 

para la formación del colectivo pedagógico que ejerce esa tarea tan compleja que es 

contribuir a la formación y desarrollo de la personalidad de las nuevas generaciones.  

La formación de docentes desde su contexto de actuación profesional debe considerar 

que las formas de educar responden a principios de la unidad dialéctica entre lo externo 

y lo interno, entre lo individual y lo social, entre lo afectivo y lo cognitivo, entre la 

educatividad y la educabilidad, donde la educatividad es la potencialidad que brinda el 

medio para educar y la educabilidad es  la potencialidad que tiene el sujeto para  ser 

educado. 
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Esto hace pensar en que, como fenómeno ligado a los procesos del desarrollo de la 

personalidad, deben estudiarse desde su visión dinámica, compleja y vivencial. 

Es necesario recordar que las habilidades se han estudiado como procesos 

cognoscitivos puros y en el mejor de los casos algunos autores las han clasificado en 

habilidades cognoscitivas y habilidades sociales, lo que evidencia que estas últimas 

responden al mundo afectivo del desarrollo del comportamiento humano, sin embargo 

los procesos de habilitación del desarrollo humano desde la perspectiva histórico 

cultural y como lo ha planteado Fariñas, G. (2016178-179:), se deben estudiar como 

fenómenos complejos e integrados, Fariñas expresa: 

 ¨… la idea de la habilitación, no solo la cadena compleja de acciones (habilidades) es 

responsable de determinada eficacia. También hay que considerar el estilo personal de 

realización de la habilidad, la seguridad con que se ejecuta, el placer que produce 

ejercitarla… 

C. Reinoso y coautores (2016) en el  proyecto de investigación Modelo para el 

desarrollo de habilidades sociales de profesores y estudiantes de las carreras 

pedagógicas desarrollado entre los años  2012 al 2016 en la    Universidad de Ciencias 

Pedagógicas Enrique José Varona,  consideran que las  habilidades sociales, son 

configuraciones complejas que integran lo afectivo motivacional y lo cognitivo 

instrumental. 

Ojalvo (2017) considera que en el siglo XX se manifestaron importantes logros con 

respecto al dominio de habilidades técnicas, sin embargo las habilidades para la mejora 

de las relaciones interpersonales y sociales no siempre fueron tenidas en cuenta. 

En este sentido resulta necesario expresar que la habilidad social que se posea, 

cualquiera que sea el área del desempeño, se expresa en el comportamiento de las 

personas y es por eso que las escuelas deben enseñar estrategias para manejar y 

enfrentar problemas de tipo social y personal.  

Los educadores, uno de los  protagonistas en la educación y la cultura integral del 

pueblo,  constituyen pilares desde su  contexto de actuación profesional, favorecen la  

formación de sujetos, en los diferentes niveles de educación, contribuyendo a su 

desarrollo personal, no solo desde perspectivas cognitivas, sino comunicativas y 

socioculturales.  
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La política educacional y cultural cubanas, demandan del  maestro su profesionalidad y 

valoran que en su discurso profesional pedagógico se manifieste el desarrollo de  

habilidades sociales. 

C .Reinoso (201612-13:) apunta que  “ las habilidades sociales son vistas como 

configuraciones complejas y las mismas se presentan en las relaciones con otros, sin 

embargo, por la dialéctica que existe entre el individuo y la sociedad, y por el carácter 

social de la formación psíquica del sujeto, desde un enfoque histórico cultural, no puede 

dejar de considerarse que lo que es personal, primero fue interpersonal, pero una vez 

configurado intrínsecamente, los aspectos intrapersonales de alguna manera impactan 

en lo interpersonal,  y que elementos como el  autoconocimiento, la automotivación 

hacia las relaciones y el autocontrol emocional que son componentes intrapersonales  

de hecho influyen en las relaciones interpersonales, y las complementan o las 

transforman, ello significa que, no se puede obviar estos componentes en el desarrollo 

de las habilidades sociales¨ 

Un profesor con habilidades sociales desarrolladas ha de manifestarse de forma 

coherente en todos los contextos de actuación, dígase el contexto escolar, el 

profesional y el sociocultural general, en tanto resulta un modelo  a seguir por sus 

estudiantes. Es  significativo plantear que el desarrollo de habilidades sociales no se 

limita a profesores de una u otra educación o nivel, sino que debe caracterizar a todo 

profesional de la educación, si se quiere contribuir a la formación integral de los sujetos, 

fundamentalmente, manifestado en el empleo eficiente del lenguaje verbal y no verbal 

en los diferentes contextos de actuación. 

Teniendo en cuenta lo anterior se considera que el profesor necesita ser un profesional 

modelo para la dirección del proceso de enseñanza – aprendizaje, para lo que debe 

revelar un dominio de los saberes lingüísticos, desarrollo de las macrohabilidades 

comunicativas, capacidad para entender a los otros, respetarlos y establecer vínculos 

afectivos en los que la palabra sea mediadora y garantice las conductas de 

colaboración y entendimiento en el proceso que dirige; el profesor solo podrá ser 

modelo si desde su accionar pedagógico propicia modos de actuación; desarrollo 

personológico y profesional, que se revierte en la calidad del proceso docente 

educativo. 
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Lo anterior explica el valor que tienen las habilidades sociales en la formación, 

preparación y superación de los profesores, si se considera que el modelo educativo 

que se debe lograr es un modelo basado en el diálogo donde la comunicación fluya 

bilateral y multilateralmente, donde se propicie el crecimiento grupal, al igual que el 

personal desde la actividad pedagógica,  considerada esta como un tipo especial de 

actividad social, en la que se expresa un conjunto de interrelaciones entre el maestro y 

los estudiantes, con el colectivo pedagógico, con la comunidad, en sentido general y 

con la familia de los estudiantes, en particular. 

Lo anterior implica tener en consideración las características que presenta la actividad 

profesional pedagógica. Entre ellas están:  

Su carácter transformador, en tanto que la actividad profesional pedagógica está 

dirigida a la transformación gradual de la personalidad del educando, este carácter 

transformador exige del maestro una actividad eminentemente creadora, por ello el 

desarrollo de las habilidades sociales para el desempeño exitoso de esta actividad 

social deben contribuir a   estimular la creatividad en el desarrollo de ellas, mediante las 

acciones que se incluyan en el modelo pedagógico que los investigadores del proyecto 

proponen construir. 

El carácter profundamente humano dado por  el estilo de relación que el maestro utilice 

con sus alumnos, propiciando el verdadero diálogo, respeto, amor y reflexión. Por ello, 

las habilidades sociales, en su contenido tendrán que incorporar aspectos de 

comunicación, referentes a habilidades comunicativas,  estilos y mecanismos, los 

cuales se configuran en un sistema de mayor complejidad.   

Es por eso que se requiere de un profesional de la educación preparado para identificar 

aquellas fortalezas y debilidades que permitan educar socioemocionalmente a los 

estudiantes y desarrollar en ellos  habilidades sociales, que los hagan competentes en 

la solución de problemas, que en el seno de la convivencia social, escolar y familiar 

aparecen. 

Es evidente que en el mundo actual la educación de las profesiones se enfoca más 

hacia el desarrollo de habilidades técnicas y queda en un segundo plano el énfasis en 

la formación de habilidades que tienen que ver con el mundo afectivo de los sujetos. 

Particularmente en el contexto pedagógico donde los sistemas de relaciones que se 
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producen, forman parte del aprendizaje de la profesión no siempre se trabaja y ha de 

considerarse muy necesario. 

La investigación sobre las habilidades sociales en el campo de la pedagogía constituye 

un objeto de estudio con enormes posibilidades de aplicación práctica y prometedora 

para la formación del colectivo pedagógico, sobre todo en relación con su discurso 

profesional, para que pueda ejercer la tarea compleja de contribuir a la formación y 

desarrollo de la personalidad de las nuevas generaciones.  

Todo lo anterior permite valorar el papel que tiene en el desarrollo de habilidades 

sociales el lenguaje verbal y el no verbal, desde una concepción cognitiva, comunicativa 

y sociocultural, con lo cual se puede establecer la relación esencial entre la necesidad 

del desarrollo de habilidades sociales en los profesores, desde los diferentes espacios 

de su preparación y superación, desde la perspectiva del enfoque cognitivo, 

comunicativo y sociocultural, de manera que se favorezca el proceso de enseñanza – 

aprendizaje de la lengua materna y se utilice esta como herramienta de cognición y 

comunicación. 

Por lo tanto, la aplicación adecuada de este enfoque traerá consecuencias favorables 

para el desarrollo de las habilidades sociales, porque permite apropiarse de los 

patrones expresivos que caracterizan el empleo adecuado de la lengua, lo cual se 

concreta en el desarrollo de habilidades sociales en los estudiantes y profesores que lo 

aplican en el contexto escolar y en el de la actuación profesional. 

Las habilidades sociales deben estar en correspondencia con la habilidad para 

anticipar, ejecutar y proyectar acciones pedagógicas, para organizar estas actividades y 

dirigir a grupos escolares, para comunicarse,  para cooperar y saber trabajar en equipo, 

así como,  resolver de manera enriquecedora los conflictos intrapersonales, 

interpersonales y grupales que se presentan en el sistema de relaciones que 

mediatizan la actividad profesional pedagógica, ajustándose activamente a las 

condiciones cambiantes del medio en que se desarrolla. 

Para ello se proponen tres dimensiones, que expresa C. Reinoso (2012)  en  la 

plataforma teórica del Proyecto Modelo Pedagógico para el desarrollo de habilidades 

sociales en estudiantes y profesores de las carreras pedagógicas: 

Dimensión personológica, la cual comprende aquellos componentes de la personalidad 

que favorecen el autoconocimiento, la elevación de la autoestima el  autocontrol y 
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control de las emociones,  la automotivación para el desarrollo exitoso de relaciones 

interpersonales y grupales.   

La dimensión comunicación positiva y de relación ética, que comprende aquellos 

componentes que posibilitan una escucha activa, empática,  correcta emisión tanto de 

los lenguajes verbales como no verbales en el contexto pedagógico así como la 

comprensión de los mensajes y una buena observación y auto observación, en función 

de la orientación en sí mismo, en el otro y en la situación comunicativa que se produce 

en los diferentes  contextos de actuación del maestro. 

 La dimensión grupal que la integran aquellos elementos que posibilitan una dirección 

eficiente de los procesos grupales, la actividad cooperada y la  interdependencia 

positiva y productiva, el trabajo en equipo y la solución enriquecedora de los conflictos 

que se presentan en el seno de las relaciones interpersonales e intragrupales en el 

contexto de actuación del maestro. 

Es preciso pensar en la complejidad del proceso de formación de habilidades sociales, 

en sentido general, así como su evaluación en el contexto de actuación profesional, por 

lo que han de tenerse en cuenta algunos requisitos para ello, que respondan a cada 

una de las dimensiones asumidas, entre los cuales son esenciales: la manifestación de 

una adecuada autoestima y el control emocional; empatía, emisión coherente del 

lenguaje verbal y el no verbal, buena observación; el trabajo en equipo y la solución  

constructiva de conflictos que se producen en las relaciones interpersonales.  

Un desarrollo adecuado de las relaciones intrapersonales e interpersonales desde la 

mirada de las habilidades sociales está vinculado con el uso adecuado del lenguaje 

verbal y no verbal de los profesores en su discurso profesional pedagógico; de ahí la 

necesidad de su estudio de forma funcional y atractiva para garantizar un comunicador 

eficiente en cualquiera de los contextos de actuación, sobre todo, en el escolar, que es 

donde desde la mirada de sus estudiantes y colegas la imagen del maestro se realza y 

perdura. 

Es significativo para los  autores de este artículo ofrecer algunas consideraciones 

finales acerca de cómo se expresan estudiantes de secundaria básica, en entrevista 

realizada, en relación con las cualidades que consideran deben tener los profesores, 

asociadas a las habilidades sociales y manifiestas en  su discurso profesional 

pedagógico.  
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De 75 estudiantes encuestados, el 96% coincide en que los profesores deben ser 

buenos; el 93,3% estima que deben confiar en sus estudiantes; 67 de ellos consideran 

que los maestros deben ser comprensivos y expresivos; 61 opinan que deben ser 

sociables, y que manifiesten el amor que sienten por sus alumnos, a través de la 

palabra y los gestos. El 72% de los encuestados afirma que desearían que sus 

maestros fueran amables. 

Asimismo el 52% de los estudiantes aboga por el respeto de los maestros hacia ellos y 

que utilicen adecuadamente el lenguaje (47%); 44 estudiantes los prefieren rectos y 40 

exigentes y educados; por su parte 32 hablan de la honestidad y 30 valoran como 

cualidad esencial que sean buenos profesionales e incluyen en esta categoría que 

muestren muchos saberes y que lo expresen de forma clara.  

Llama la atención que algunos estudiantes expresaron opiniones altamente 

significativas para el contexto escolar y el de la actuación profesional, que coinciden 

con una mirada humanista al profesional de la educación con que cuenta Cuba en los 

momentos actuales: entre el 36 y el 24% de los estudiantes piensan que deben ser 

jóvenes, justos, llenos de esperanza.  

Sin embargo, según las opiniones de los estudiantes existen, algunos profesores que 

no siempre cumplen con las cualidades expresadas anteriormente, lo que provoca 

comportamientos que según lo expuesto hasta aquí pudieran ser conductas que afectan 

el discurso profesional pedagógico y con él las relaciones interpersonales, la empatía y 

la autoestima de los demás. 

Esto se revela, fundamentalmente, en que muchos de los encuestados coinciden en 

que a veces el grito es forma de comunicación en las clases; que muchos profesores 

regañan constantemente con impaciencia e intolerancia, sobre todo, afectando a los 

estudiantes con dificultad a los que critican casi siempre, cuando explican en sus 

clases.  

Es significativo que un porciento considerable de los estudiantes se refiere a las 

conductas verbales y no verbales inadecuadas de algunos de sus profesores para 

establecer relaciones de intercambio.  

Sin dudas esta información permite reflexionar desde dos puntos de vista; primero los 

estudiantes son capaces de valorar e interpretar el discurso profesional de sus 

profesores teniendo en cuenta la intención y finalidad comunicativas de este; segundo, 
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pueden experimentar sentimientos positivos o negativos y asumen conductas asociadas 

a la estructuración del discurso.  

Lo anterior permite considerar  que la forma en que se proyecte el discurso profesional 

pedagógico en el contexto escolar y en el sociocultural general, con manifestaciones 

coherentes asociadas a las habilidades sociales influye en las emociones y modos de 

actuación, así como en el comportamiento que asumen los estudiantes en el contexto 

escolar.  

Datos muy interesantes expresan que el proceso de enseñanza aprendizaje  se puede 

beneficiar o afectar, condicionado por la forma en que el profesor estructure su discurso 

profesional pedagógico. La adecuación al contexto y la satisfacción de los interlocutores 

serían la clave para valorar la incidencia positiva de aspectos como la alegría en el 

discurso de los docentes; el elogio oportuno y no la ofensa; la confianza, la orientación 

precisa; la tolerancia y la prudencia. Todo ello vendría a corroborar lo expresado por 

José Martí en su artículo Maestros ambulantes: “He ahí, pues, lo que han de llevar los 

maestros (…). No solo explicaciones (…); sino la ternura, que hace tanta falta y tanto 

bien a los hombres”. 

Conclusiones  

Las habilidades sociales constituyen un campo de estudio con amplias 

posibilidades para el desarrollo del profesional de la educación en los actuales 

escenarios complejos y diversos en los que actúa.  

El dominio de habilidades sociales en la estructuración coherente de un discurso 

profesional permite dar solución a las situaciones más variadas que tienen lugar 

en la práctica pedagógica.  

Un profesor con dominio de habilidades sociales al manejar su discurso 

profesional pedagógico constituye un modelo a seguir por sus estudiantes y 

todos los beneficios que esto proporciona se revierten en la calidad del proceso 

de enseñanza aprendizaje.  

Un discurso profesional pedagógico estructurado a partir del uso adecuado de 

habilidades sociales propicia un clima psicológico  agradable y feliz en la 

institución educativa, y  la calidad de todos los procesos que se desarrollan, 

incluso los que incluyen a la familia y a la comunidad.  
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